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  EL CUENTO DE MI ABUELA O MAY CUENTA COMO APRENDIÓ EL ARTE DEL AMOR


  Tomado de un sincero manuscrito hallado entre los papeles de la vieja, después de su muerte, y que se supone fue escrito alrededor del año 1797 d. C.


  CAPÍTULO V


  (Continuación).


  


  Nina se levantó y dijo:


  —Eso fue lo que hice, quedarme cerca de Jane y observar cuanto hacía, y fui yo quien vio entrar en su coño y salir del mismo la polla del señor contramaestre. Lo observé todo mientras sucedía. ¿Cree que podía mantenerme aún más cerca, Mrs. Murphy?


  —Y él me ha prometido casarse conmigo —añadió Jane.


  —Es verdad —dijo el contramaestre—. Juro que así será, pero tiene que permitirme que me la folle todos los días hasta que lleguemos a tierra.


  Mrs. Murphy no tuvo otro remedio que dar su consentimiento, pues el daño ya estaba hecho.


  Todos nuestros amoríos continuaron su curso de igual forma hasta que el barco llegó a Londres. Nos despedimos de Jane y del contramaestre, y el capitán Lemberg se hizo cargo de mí, de Nina y del equipaje para llevarnos al hotel en el que acostumbraba a quedarse de regreso de sus viajes.


  El capitán se mostró muy gentil y nos escogió un dormitorio para ambas contiguo al suyo. Los dos se comunicaban con un recibidor para uso mutuo. El capitán decidió que yo debía quedarme con él una o dos semanas en el hotel a fin de reponerme del viaje y gozar de algunas de las vistas de Londres antes de regresar a la escuela. En realidad, según me dijo, no era necesario que yo volviera a la escuela hasta que él se viese obligado a regresar al barco, cosa que no ocurriría hasta después de un par de meses, pero yo le contesté que prefería obedecer los deseos de mi padre. Así fue como decidimos que volvería a la escuela al cabo de una semana.


  Mi padre me había entregado una carta, la que debía darle en su mano a Mrs. Stewart, la maestra, que vivía en Hampton Court.


  El capitán nos llevó a los teatros, que me gustaron mucho, y también a la Torre, al Monumento al Incendio y al Museo Británico.


  El tiempo transcurrió rápidamente con la contemplación de las maravillas de Londres durante el día y la visita a los teatros por la noche, después de lo cual comíamos opíparas cenas en el hotel.
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  Tras de todo ello, Nina y yo nos retirábamos a nuestra cama, y no tardaba en seguirnos el capitán Lemberg, a fin de continuar los combates amorosos iniciados en el barco.


  Finalmente, la semana terminó y el capitán me llevó en coche a casa de Mrs. Stewart, junto con Nina, que seguía asistiéndome como doncella.


  Jodimos al socaire en el interior del coche y por fin llegamos a la escuela, gran mansión rodeada de parterres y jardines ornamentales y cercada por altos muros. El césped llegaba hasta el Támesis, y ni que decir tiene que en las orillas de éste no había tapias.


  Mrs. Stewart nos acogió al capitán y a nosotras dos en una vasta sala donde recibía, donde le hice entrega de la carta que me había confiado mi padre. Le presenté luego a Nina como mi criada.


  La maestra le dijo a Nina que de momento se retirase a las habitaciones del ama de llaves.


  Mrs. Stewart era una dama de buena apariencia, como de cincuenta años, de cabellos y ojos negros y senos bien colocados.


  Después de leer la carta me dio un beso, me explicó que había conocido a mi padre hacía muchos años y me dijo que trataría de hacerme feliz, a condición de que yo obedeciera las reglas del sitio.


  Seguidamente, el capitán Lemberg pagó cien libras en concepto de honorarios anuales anticipados y solicitó un recibo.


  La señora le pidió que la siguiera a la habitación contigua, pues allí tenía los efectos para escribir, y además porque deseaba formularle algunas preguntas en privado.
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  Así que, después de servirme una copa de vino y de darme un poco de pastel y un libro con ilustraciones, se retiraron a la habitación que quedaba junto al salón y cerraron la puerta.


  Pueden estar seguros, lectores míos, de que mi ojo se aplicó al de la cerradura en el acto y vio cómo el capitán se había sacado la polla. Y pude oírle decir:


  —Tengo derecho a la comisión que se acostumbra por cada alumna que le traen, señora, y voy a cobrármela a la manera de los perros.


  —¡Cállese! —respondió la señora—. La jovencita puede oírnos.


  —Tonterías. Vamos, póngase boca abajo para que no le estropee el vestido.


  Así lo hizo la señora, y el capitán le alzó las vestimentas para dejar al descubierto su culo, y colocándose detrás de ella se inclinó sobre las espaldas para tirársela en dicha posición.


  Una vez terminada la operación se sentó cada uno en una silla y pude oír que entablaban la siguiente conversación:


  —¿Es virgen esta señorita?


  —¡Sí, tanto como usted!


  —¿Quiere escuchar la lectura de la carta que me ha enviado su padre?


  —Me daría mucho gusto oírla.


  Acto seguido la señora la leyó en voz alta y pude oír su texto sin perder palabra:
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    Mi querida Mrs. Stewart:


    La presente le será entregada por mi hija Kay, una bonita muchacha de apenas doce años. El capitán Lemberg ha tenido la gentileza de encargarse de llevarla sin novedad a su colegio y le he autorizado a pagarle a usted cien guineas por los gastos del primer año.


    La educación de mi hija se ha visto descuidada en materias tales como caligrafía, gramática, dibujo y música. Le ruego que se tome el mayor esmero en instruirla al respecto.


    En algunas otras cosas está más adelantada de lo que corresponde a su edad. Como quiera que ha vivido toda su vida en una plantación, rodeada de esclavos, está acostumbrada a ver niños, muchachas y mujeres completamente desnudas, de manera que las diferencias de los sexos le son bien familiares. También ha visto efectuar el coito a hombres y mujeres.


    Sírvase poner especial cuidado en sus deberes religiosos y trate de inculcarle los principios de recato que son característicos de usted y que nunca olvidaré tras de la ocasión en que, en el curso de mi última visita a su escuela, hace ya cosa de quince años, no tuve más remedio que felicitarla cuando, a medianoche y ante un espejo, se fue despojando lentamente de sus vestidos hasta quedar completamente desnuda en el comedor, actos todos éstos previos al honor que dispensó a mi picha al permitirle visitar su coño incomparable.


    ¡Ay de mí, señora! Estos recuerdos embargan todo mi pensamiento y me hacen lamentar la distancia que nos separan.


    Para servir a mi hija he enviado una hermosa mulatita llamada Nina.


    


    
      Su seguro servidor,


      Sebastián de Lorme

    


    


    POST-DATA: Nina no es virgen, aunque es muy estrecha de coño. Puede serle muy útil para sus tertulias. Ni Kay ni Nina han sido azotadas nunca.
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  —Una carta verdaderamente interesante. ¿Todavía acostumbra usted a usar la vara, señora?


  —Claro que sí, siempre que mis niñas se la merecen.


  El capitán Lemberg insistió entonces en follar de nuevo, alegando que la lectura de la carta de mi padre, en lo relacionado con su entrevista con Mrs. Stewart, le había puesto el nabo tieso.


  Después de entregarse a un nuevo asalto, el capitán dijo que tenía que irse, así que me apresuré a apartarme del ojo de la cerradura, y parecía absorta en la lectura del libro cuando la señora y el capitán hicieron su entrada en la habitación.


  El capitán me dio un beso de despedida, introduciéndome para ello la lengua dentro de la boca. Me conminó a que obedeciera a la señora, y me dijo que de ser así todo iría perfectamente bien.


  Prometió llevarme de paseo un día, antes de que partiera el barco, y la maestra dio su consentimiento.


  Prometí esforzarme en complacer a la señora, y tras de darme otro beso, se marchó definitivamente.


  Enseguida Mrs. Stewart mantuvo una larga conversación conmigo, después de pedirme que fuera sincera y franca en mis respuestas.


  Me preguntó:


  —¿Has visto alguna vez a los esclavos desnudos?


  —Sí.


  —¿Y a las esclavas?


  —Sí.


  —¿Y es cierto que ni unos ni otras tienen pelos en sus partes intimas?


  —¿Quiere usted decir en sus coños y en sus pollas, señora?


  —Sí, querida niña.


  —Entonces he de decirle que no es cierto, porque he podido ver pequeños rizos en dichas partes, y en el caso de los hombres, bastantes más que en el nabo de mi padre.


  —¿He de entender que has visto el nabo de tu padre?


  —Sí, señora. Y también lo he sentido.
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  Le conté entonces toda mi historia, la que le causó gran deleite.


  Expresó su deseo de verme el coño, y después que la hube complacido me felicitó por la abundante mata de pelo que lo adornaba.


  A continuación me aconsejó que jamás permitiera que la polla de un hombre entrase en mi coño sin su previo consentimiento, pues deseaba protegerme contra todo daño mientras permaneciera bajo su techo.


  Sin embargo, me prometió que podría disfrutar de follar a discreción siempre que no hubiera peligro para mí y que me aplicara en clase.


  Puedes estar segura, queridísima May, de que aquella actitud me gustó mucho, y por ello otorgué la promesa que me pedía, felicitándome de la complacencia y sabiduría de la maestra que me había tocado en suerte.


  Le conté que mi padre se había follado a Nina y que la había enviado conmigo para que me asistiera como doncella, y añadí que, como quiera que ambas estábamos mutuamente encariñadas, debería permitirnos estar juntas el mayor tiempo posible. Estuvo de acuerdo, y añadió que, por el texto de la carta que le había enviado mi padre, ya había entendido que era su deseo que Nina se quedase junto a mí.
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  A continuación hizo que le repitiera el relato de lo sucedido en la ocasión en que tomé el lugar de Nina en el jardín para la entrevista con mi padre, y también la escena desarrollada con él poco antes de que partiese el barco.


  Entonces llamó a Nina a la habitación, y le expliqué que Mrs. Stewart era una dama sumamente bondadosa, que permitía que ambas ocupáramos la misma habitación, al igual que cuando estábamos en mi casa.


  La pobre Nina se deshizo en manifestaciones de agradecimiento, y pidió permiso para besar los pies de Mrs. Stewart en prueba del mismo.


  Acto seguido nos dijo que la siguiéramos arriba, y nos llevó a lo largo de un pasillo con habitaciones que se abrían a ambos lados. Se detuvo ante una de ellas y nos dijo que era la que nos correspondía, si bien teníamos que compartirla con otra muchacha, la hija de un rico barón, Sir Thomas Moreton.


  En el cuarto había tres camas estrechas. Según aclaró Mrs. Stewart, era norma suya que cada pupila tuviera su propio lecho.
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  Me besó y me dijo que debía leer las órdenes, una copia de las cuales estaba pegada a la pared. Hasta donde me es posible recordar decían como sigue:


  
REGLA I. Todas las pensionistas tienen que desvestirse, hasta quedar completamente desnudas, y lavarse todas las partes de su persona antes de acostarse.


  REGLA II. Ninguna pensionista deberá examinarse sus partes íntimas frente al espejo.


  REGLA III. Ninguna pensionista ocupará una cama que no sea la suya.


  ACLARACIÓN. La pena correspondiente a la infracción de cualquiera de estas reglas será de una docena de azotes con la vara.




  Después de haberme oído leer estas reglas, Nina comentó:


  —Pero ¿cómo va a saber la señora que han sido infringidas?


  Le contesté:


  —Tal vez la otra chica le irá con el cuento. Y también es posible que sea una buena chica y podamos hacer lo que nos plazca.


  La directora entró en la habitación con Miss Moreton y dijo:


  —Permitidme que os presente, jovencitas, puesto que tienen que ocupar el mismo dormitorio. La señorita Moreton lleva dos años en este establecimiento y conoce a todas las chicas, así como las costumbres. Pronto entablarán ustedes buenos lazos de amistad.
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  Mrs. Stewart se retiró y entonces me preguntó Miss Moreton mi edad y quién era mi padre, iniciando así una charla banal.


  Ella nos dijo que tenía dieciséis años y que abandonaría la escuela al llegar las próximas vacaciones. Se llamaba Alice. Enseguida me preguntó si había tenido novio alguna vez. Le dije que sí, que era el capitán Lemberg, y que mi padre me había enviado a bordo de su barco a Inglaterra.


  —¡Ah! —exclamó Alice—. Entonces lo habréis pasado bien, lo sé. Cuéntamelo, por favor.


  Le contesté que lo haría algún día, pero que en aquel momento lo que yo deseaba saber era algo de las colegialas, pues nunca antes había asistido a una escuela.


  Alice se sorprendió de esta manifestación mía, pero le aclaré que mi madre murió cuando yo era muy niña, y que mi padre no se quiso separar de mí, prefiriendo hacerse cargo personalmente de mi educación.


  Entonces me confió Alice que la señora era muy estricta con las principiantas hasta que tenía oportunidad de azotarlas varias veces. Después se volvía muy indulgente.
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  Me explicó que la noche del sábado era la escogida para la aplicación de los castigos, y que había descubierto que la señora admitía en sus habitaciones la presencia de algunos caballeros, a quienes permitía espiar el castigo de las muchachas. Le pregunté que cómo sabía tal cosa, y entonces me dijo que, sin duda, habría yo reparado en que el césped llegaba hasta la orilla del río.


  —Pues —continuó Alice—, un sábado la señora me envió al jardín en busca de algunas frutas, porque el jardinero se había olvidado recogerlas, y pude ver cómo dos pequeñas embarcaciones se detenían junto al cobertizo para los botes. Me escondí tras de unos matorrales y alcancé a divisar a cuatro caballeros embozados en sus capas que subían por el sendero que conduce a la entrada de la casa. Se despertó mi curiosidad, de manera que llevé las frutas a la señora con toda rapidez y corrí luego a su cuarto privado para deslizarme debajo del sofá, pensando que sin duda podría averiguar algo. No estaba equivocada en mis conjeturas, pues a los pocos minutos la señora introdujo en aquella habitación a los cuatro caballeros, que se sentaron precisamente sobre el sofá que me protegía. Se generalizó entre ellos una conversación que trató sobre la admirable manera en que la maestra llevaba la marcha del establecimiento. Dos de los presentes aseguraron que en aquellos momentos tenían a sus hijas internadas en la escuela, y se mostraron esperanzados en que hubieran quebrantado alguna de las reglas de la institución.
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  Esta observación me dejó atónita, pero mi sorpresa subió de tono cuando, por la voz, reconocí que el hombre que tomaba la palabra era nada menos que mi padre… ¡Sir Thomas Moreton! Aquella misma mañana me había visitado, me dio algún dinero, se despidió y me dijo que regresaba de inmediato a casa, ¡y estaba allí presente!


  Otro de los que tomaron la palabra era el rector de la parroquia, el honorable y reverendo Algernon Stanley. Lo supe porque conocía su voz y porque en el curso de la conversación mi padre le llamaba Stanley.


  Era evidente que quienes formaban el grupo eran viejos conocidos, puesto que charlaban en términos muy amistosos.


  De repente oí decir a mi padre:


  —Bien, caballeros, apuesto cinco libras a que cuando esta noche sean testigos del castigo que se le impondrá a mi hija tendrán que reconocer que sus nalgas son las más rollizas y excitantes de cuantas verán en la sesión.


  —¿Y si su hija no es castigada esta noche? —preguntó el Rector.


  —Entonces —añadió Sir Thomas Moreton— dejaremos la apuesta pendiente para cualquier otro sábado en que sea azotada y estemos todos aquí.
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  Esto, mi querida Kay, fue toda una revelación para mí. Tanto mi padre como los otros caballeros se encontraban allí con el evidente propósito de ser testigos de los castigos que tenían que serles infligidos a las alumnas en sus culos.


  Y era evidente que mi padre había visto con anterioridad mis nalgas, porque de lo contrario, ¿cómo podía hacer tal apuesta? Yo sabía ya que aquella noche iba a ser castigada, puesto que mi nombre había aparecido en la lista negra.


  ¿Cómo hacer para abandonar mi escondite debajo del sofá y regresar a la clase? Porque las palabras de admiración de mi padre habían despertado mi orgullo y deseaba hacerle ganar la apuesta.


  Por fortuna para mis propósitos, la maestra entró en la habitación e invitó a los caballeros a aplazar la sesión, para proseguirla arriba.


  Tan pronto como hubieron salido abandoné mi escondite y corrí a la clase por la escalera posterior, para sentarme al piano y empezar mis ejercicios. A poco hizo su entrada la institutriz alemana, Fraulein Hoffman, para decirme:


  —Tienes que prepararte para el castigo, querida.


  —Sí, Fraulein.


  Y, según la tradición, me retiré al cuarto, me quité el miriñaque, las enaguas y el corsé, y regresé al aula en camisa, calzones y medias, que era la vestimenta reglamentaria para los castigos.


  Otras tres muchachas tenían que ser también castigadas. Una de ellas se había rebelado contra la orden de Fraulein Hoffman y tuvo que ser llevada a la habitación a rastras y desnudada allí.
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  Finalmente oímos sonar un timbre y cada una de nosotras, las culpables, fue escoltada por una institutriz hasta la habitación especialmente destinada a los castigos. La iluminación procedía del techo y estaba dotada de escaleras, potros de tormento y otros aparatos, tales como cuerdas pendientes del cielo raso y anillas a ras del suelo y en el techo donde atar a las renuentes delincuentes.


  En aquella ocasión nos dijeron que nos quitáramos lentamente nuestros calzones y nos arrodilláramos luego sobre una especie de mesa, con las cabezas agachadas y los culos bien prominentes. Nos ataron firmemente por las muñecas y los tobillos.


  A continuación se procedió a la lectura de los cargos contra nosotras, los que Mrs. Stewart enumeró de la forma siguiente:


  —Marguerite Stanley. Su falta es, como siempre, la de orinarse en la cama. Tengo que comunicarle que me propongo poner tan desagradable hábito suyo en conocimiento de su tío, el digno rector de la parroquia. Emelinda Chesterfield. Su falta es la gula, puesta de manifiesto al comerse el pastel que trajo de su casa y que no compartió con sus compañeras. Constance le Ray. Fue sorprendida contemplando su desnuda persona en el espejo. Tal vanidad tiene que ser castigada con la vara.
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  Seguidamente la directora leyó mi nombre:


  —Alice Moreton. El cargo que se le formula es el de haber atentado contra la decencia. Ha recibido una carta de un enamorado, cuyo nombre se obstina en no revelar. También se le acusa de no haber querido facilitar información alguna sobre la forma en que mantiene esa correspondencia clandestina. Voy a leer la carta en voz alta, Miss Alice Moreton, y espero que sus mejillas enrojezcan de vergüenza, igual, por lo menos, a como van a enrojecer sus nalgas por efecto de la azotaina. He aquí el contenido de la horrible carta:


  
    Mi querida Alice:


    ¡Cómo ansío dar otro beso en tus labios o en tu coñito! ¡El último fue tan delicioso! Sueño contigo todas las noches, y algunas veces imagino encontrarme en uno de esos altos bancos de iglesia, frente a tus desnudas nalgas, de manera que pueda besar y chupar tu coñito. En otras ocasiones sueño que me agarras el nabo y cantas:


    
      No te dejaré ir


      sin que me folles.

    


    No debes extrañarte de tales sueños, amorcito, puesto que no son sino repetición de los actos del día.


    Ofrécele mis respetos a la directora y haz que se dé cuenta de cuán bello es tu coño.


    Tu devoto enamorado,


    


    HENRY

  


  Una vez que hubo terminado la lectura de la carta ordenó Mrs. Stewart que la institutriz comenzase a azotarnos, descargando los golpes a medida que ella contara uno, dos, tres…


  Como estaba de pie muy cerca de nuestras cabezas tenía que descargar los golpes por encima de nuestros costados antes de alcanzar las nalgas, que estaban volteadas hacia el extremo de la habitación, donde se había sentado la señora, en lo alto de un estrado que se alzaba seis escalones sobre el nivel del piso.


  Me acordé de la conversación sostenida por los caballeros y de la apuesta formulada por mi padre, y no tuve duda alguna de que nos estaban observando a través de alguna mirilla o tal vez desde lo alto del estrado. A cada azote respondía, pues, con el retorcimiento más pronunciado que podía de mi culo, con objeto de poner de manifiesto toda su belleza.


  Marguerite recibió cincuenta azotes; Emelinda, sesenta; Constance, ochenta, y yo, la más culpable, cien, los que ocasionaron que perdiese el sentido.


  —¿Qué opinas de todo esto, Kay?


  Le dije que lo consideraba una gran vergüenza, y le pregunté si aquellos caballeros volvieron alguna otra vez.


  Alice me contestó que tenía la seguridad de que sí, aunque nunca volvió a tener oportunidad de comprobarlo. Sin embargo, algunos sábados que pudo deslizarse hasta el jardín alcanzó a ver botes amarrados en el muelle.


  —Te he dicho todo lo que sé, querida Kay, pero nada quita que el día menos pensado hagamos nuevos descubrimientos.


  Kay agradeció conmovida las confesiones de Alice, se besaron y se fueron a la cama.
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  CAPÍTULO VI


  UNA CARTA DE SUSAN


  


  Por aquellos días recibí una carta de Susan, la que al iniciarse las vacaciones se había ido a Escocia con su tío, y voy a transcribir el relato de sus aventuras valiéndome de sus propias palabras.
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    Mi querida May:


    Recordarás que la mañana que te despediste de mí tuve que caminar kilómetro y medio para poder tomar la diligencia. John Cox, el prometido de mi hermana Joan, me salió al encuentro y cargó sobre sus espaldas mi baúl para llevarlo a través de los campos hasta el cruce de caminos donde para a recoger pasajeros.


    John me dijo que pronto iba a casarse con Joan, cuyo vientre, según él, era francamente hermoso por lo enorme.


    Le pregunté por qué era tan grande y él me contestó entre risas:


    —Bueno, Susan, se ve tan grande porque le he hecho un niño dentro para estar seguro, tontita.


    Después me dijo que ya no le era posible follar a Joan por delante, porque el volumen de su barriga le impedía el aproximarse.


    Siguió diciéndome que me traía un mensaje especial de Joan, que decía que no me olvidase de mear antes de subirme al coche, porque me esperaban muchas horas de camino y resultaba muy penoso tener que aguantar la orina durante tanto tiempo.


    —Así que —dijo Joan— harás bien en sentarte de inmediato en cuclillas, lo que me proporcionará de paso la oportunidad de ver tu coñito.


    Me fui hasta unos matorrales, oriné largo y tendido, y John pudo contemplar a gusto mi coño, el que después besó y chupó. Inmediatamente después oímos la trompeta que anunciaba la aproximación de la diligencia, de manera que apenas tuve tiempo de darle un beso de despedida a la polla de John, para correr después ambos hacia la pequeña posada que se encontraba en el cruce del camino.
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    El coche venía completamente lleno, de manera que me vi obligada a ocupar uno de los asientos exteriores, y como no había escalera tuve que encaramarme como pude. Al hacerlo sentí sobre mi muslo la mano de John, que estaba debajo de mí.


    Cuando el coche reanudó su marcha eché un vistazo a mis compañeros de viaje y vi que eran dos caballeros. Uno era sacerdote y el otro, según pude deducir, su hijo, quien tendría aproximadamente mi misma edad. Éste me preguntó hacia dónde iba, y le contesté que a Escocia.


    —¿Nunca estuvo usted allí antes?


    —No, señor.


    —Algunas de las costumbres escocesas son realmente curiosas.


    —¿Como cuáles?


    —El uso de la faldilla, por ejemplo.


    —No sé qué cosa sea la faldilla.


    —Le enseñaré una lámina en la que se ve a un escocés vestido con su falda corta —dijo él—, al tiempo que extraía un libro del bolsillo de su chaqueta. Luego pasó las hojas del mismo, hasta encontrar una ilustración que mostraba a un hombre alto con las rodillas al aire y vestido con una falda corta, cosa que me explicó era la que él llamaba «faldilla».
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    Aquella rara vestimenta me provocó risa y pregunté:


    —¿Así visten también las niñas y las mujeres escocesas? Si es así deben pasar mucho frío.


    —Quisiera que así fuera. ¿Y tú no, padre?


    —Bueno, hijo mío, no cabe duda que los efectos serían deliciosos —comentó el clérigo.


    Yo intervine:


    —Pero los pobres deben sentir mucho frío.


    —De ninguna manera —dijo el sacerdote—. Cuando siendo joven iba a la escuela llevé en una ocasión esta vestimenta en un baile de disfraces y la encontré muy cómoda.


    —¿Bailó usted el vals con una falda como ésta?


    —Claro que sí. ¿Por qué no?


    —Bueno, porque, según pienso yo, con las vueltas del baile la enagua debe volar dejando a la vista sus…


    Y me detuve sin poder contener la risa.


    —… nalgas, iba usted a decir, hija mía. ¿Y qué mal habría en ello? A las damas les gusta, según supongo, echar un vistazo de vez en cuando a las nalgas de un hombre.


    —Estoy segura de lo contrario —le contesté.


    —¡Ah! —terció el hijo—. Lo que usted piensa es que a las damas les gustaría más ver la delantera que la trasera. ¿No es así? Pues bien, ¿qué me dice de este cuadro?
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    Apartó la falda, que era una pieza de papel superpuesta, y me mostró el nabo del escocés en plena erección.


    —¿Esto ya le parece mejor, querida niña?


    Luego, dirigiéndose al clérigo, dijo:


    —Padre, a juzgar por la forma de ruborizarse es indudable que esta señorita piensa que el miembro de un hombre es más hermoso que sus nalgas.


    —Me complace oírlo —dijo él—, porque demuestra que su educación no ha sido descuidada y que ha aprendido bien el catecismo: «¿Cuál es el fin primordial del hombre?».


    —Mi querido padre —dijo el joven—: nos encontrarnos en la parte posterior del coche y el guardia va sentado junto al cochero, de manera que aquí estamos aislados de todos. ¿No nos proporciona esta circunstancia una buena oportunidad para permitirle a esta jovencita que eche un vistazo a su reverenda polla?


    —Bien cierto, hijo mío —replicó el clérigo, al tiempo que se desabrochaba la bragueta—. Siempre estoy presto a complacer a las damas.


    El muchacho le sacó el noble instrumento, dándole golpecitos después con el mayor cariño.


    —He aquí algo de lo que un hombre puede enorgullecerse, señorita, y yo estoy orgulloso de tener tal padre.


    —Espero que algún día podrá usted ostentar uno igual —le contesté.


    —Gracias, querida. Voy a mostrarle el que tengo de momento.


    Y se sacó su propio nabo. Le dije que era tan grande como esperaba. Estuvo de acuerdo conmigo y lamentó luego que por el hecho de que viajáramos en el exterior del coche no les fuera posible a su padre y a él contemplar lo que me gustase enseñarles.


    —Pero —prosiguió—, el coche se detendrá dentro de unos cuantos minutos a cambiar de caballos y los pasajeros acostumbran aprovechar la ocasión para bajar, entrar en la posada y descansar durante una media hora. Como mi padre, el Rector de la parroquia, es muy conocido del posadero, le podemos pedir un cuarto privado para tomar en él los alimentos y entonces, señorita Susan, tendrá usted la oportunidad deseada.


    Apenas acababa de hablar cuando llegamos al Royal George, y el clérigo y su hijo me ayudaron a descender del vehículo y no tardé en encontrarme en el interior de la posada, en el salón de la parte superior de la misma. Entonces me informaron que en aquel punto terminaba su viaje y que desde allí tendrían que encaminarse en una calesita a su hogar, distante cerca de ocho kilómetros del lugar. En consecuencia, ambos me pidieron que no perdiera tiempo.


    —Les contesté:


    —Estoy a su merced, caballeros, pero no me lastimen.


    Me prometieron que no me causarían daño, y seguidamente el padre me alzó las ropas para llamar la atención de su hijo acerca de la blancura de mis muslos y de lo prominente de los labios de mi coño.
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    Ambos, padre e hijo, me lo besaron y chuparon durante unos minutos, y acto seguido el padre insistió en que el muchacho tenía que follarme antes de que lo hiciera él.


    Una vez que hubieron terminado sonó la trompeta anunciando que teníamos que estar listos para partir. Así que, tras de apurar de prisa un vaso de vino, me compuse el vestido y les dije adiós.


    Me acompañaron al coche y en esta ocasión sí me fue posible entrar en el interior del mismo, por haber quedado vacantes unos lugares. El clérigo pagó amablemente la diferencia del importe del pasaje.


    Entre mutuas despedidas la diligencia reanudó el camino, y dirigí entonces una mirada a mis compañeros de viaje. Uno de ellos era joven, en tanto que los otros dos ya peinaban canas.


    Todos me acogieron cortésmente y manifestaron su esperanza de que el viaje común se desarrollara satisfactoriamente.


    El joven me preguntó hacia dónde iba, y cuando le repliqué que me dirigía a Edimburgo se mostró complacido de que fuéramos a la misma ciudad.


    —¡Qué suerte para usted —dijo— que no viajara en este coche la semana pasada!


    —¿Por qué?


    —Porque el conocido Dick Turpín y su banda lo detuvieron un poco más adelante de aquí, robaron a los pasajeros y trataron muy cruelmente a las damas.


    —¡Por Dios, no me asuste! Cuéntemelo todo.


    El más anciano de los caballeros que iba enfrente tomó la palabra para decir:


    —Yo puedo contárselo con todo detalle, puesto que era uno de los pasajeros, y no puedo decir que fui una de sus víctimas.


    —¡Oh! Díganme si corremos el peligro de que Dick Turpín se aparezca de nuevo hoy.


    —Ni por asomo —dijo el viejo caballero— y es por tal razón que me he decidido a viajar de nuevo tan pronto. Además, ahora voy armado con pistolas.


    —¡Oh! No vaya a enseñármelas. Soy terriblemente asustadiza. En cambio, cuénteme lo de los bandidos.


    El anciano continuó:


    —Eran las tres en punto de la tarde e íbamos al trote, igual que ahora, cuando vi que varios jinetes cabalgaban a ambos lados del coche y conminaban al cochero a que lo detuviera, bajo amenaza de dispararle. Le hicieron dos disparos, uno de los cuales lo hirió y el otro rompió el farol. Naturalmente, el coche se detuvo y los bandidos gritaron:


    —¡Salgan y entreguen su dinero y joyas o dense por muertos!


    —Serían como diez o doce, algunos a caballo y otros a pie. Debo aclarar que en el interior del coche viajaban algunas muchachas que se encaminaban a la escuela de York. Eran cuatro, además de su maestra. Y en los asientos de afuera viajaban otras cuatro. En total, pues, había nueve damas. Los hombres éramos seis, aparte del guardia y el cochero. También tengo que precisar que dos de las señoritas eran nietas mías, una de trece y otra de catorce años. Los bandidos comenzaron por mirar debajo del vehículo y obligaron a la señora a que les entregara su reloj de oro y sus anillos. Luego nos hicieron bajar a los caballeros y nos detuvieron de pie en el camino mientras registraban nuestros bolsillos.


    El que me registró a mí tenía puesta la boca de su pistola en mi frente. Después nos insultaron por haberles causado tantas molestias por tan poco dinero, y dijeron que iban a vengarse con las mujeres. Les supliqué que tuvieran compasión de mis nietas.


    —Señálamelas —dijo uno de los bandidos.


    Así lo hice, en la creencia de que iba a atender mis ruegos, pero, con la consiguiente sorpresa por mi parte, íes ató las manos por detrás y les alzó la ropa hasta la cabeza, dejando a la vista todo su cuerpo, de la cintura para abajo. Me abalancé sobre ellas para bajarles los vestidos, y entonces dos de los asaltantes se apoderaron de mí para atarme igualmente las manos a la espalda. Luego, con gran indignación mía, me abrieron de un tajo los pantalones por delante para sacarme el pene.


    —¡Horrible! —exclamé yo.


    —¡Monstruoso! —agregó el joven.


    —Sí —prosiguió el anciano—, y eso no fue todo. Hay algo todavía más terrible que tengo que contar.


    —¡Oh!, díganoslo —dije yo.


    —Por favor —se sumó el joven—, continúe.
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    —Pues bien. Los villanos me obligaron a arrodillarme y a besar los coños de mis nietas, y luego a que se los chupara y les metiera la lengua dentro. Después descubrieron las caras de las infelices muchachas y luego de sujetarlas bien las faldas con fuerza por debajo de sus brazos les ordenaron que me chuparan la polla. Fueron en vano sus protestas y las mías. Un pistoletazo disparado cerca de nuestras orejas nos advirtió cuál sería nuestra suerte si desobedecíamos. Así que, primero una y después la otra, las queridas chiquillas tuvieron que entregarse a la tarea ordenada. ¡Y los forajidos me obligaron a declarar que aquello me agradaba!


    —¡Oh! ¿Y qué hizo usted?


    —No tuve más remedio que decir la verdad: que me daba mucho gusto.


    —¿Y que les ocurrió a los demás pasajeros?


    —Fueron obligados a chuparles las rajas a las escolares y a someterse a que ellas, a su vez, les chuparan los nabos.


    —Y a la maestra, ¿qué le pasó?
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    —Los malditos la insultaron groseramente al decirle, tras de examinarle el coño, que era demasiado vieja para merecer que se le proporcionara gusto alguno. Después cortaron unas ramas de la maleza, la obligaron a ponerse boca abajo, le desnudaron las nalgas y le proporcionaron unos buenos azotes.


    —¿Es posible que todo esto ocurriera en plena carretera real?


    —Bueno, si no precisamente en ella, en las proximidades de la misma; es decir, en una franja de césped bastante ancha y pegada al camino.


    —¿No pasó nadie por la carretera mientras se desarrollaban todas estas escenas? Porque forzosamente requerirían algún tiempo.


    —Sí, duraron una hora, o quizás más. Pero no pasaron más que un campesino y su esposa, montada ella en la grupa de la cabalgadura que tiraba de un carro lleno de heno conducido por el carretero. Precisamente parte del heno fue descargado para extenderlo en el suelo, y sirvió de lecho a las infortunadas muchachitas. Al carretero se le obligó a que se follase a su mujer a la vista de todos.


    —¿Tomó parte Dick Turpín en estos atropellos?


    —No, les dijo a sus hombres que jodieran a discreción, mientras él se mantenía vigilante la mayor parte del tiempo. El resto del tiempo lo empleó en dar las órdenes correspondientes a los componentes de la banda para que se mantuvieran alerta mientras los otros ultrajaban a las víctimas.


    —¿Debemos entender que todas las colegialas fueron violadas y que, por lo tanto, todas perdieron el virgo?


    —Así es. Es decir, si es que tenían algún virgo que perder. Lo cierto es que todas fueron folladas ante mis ojos.


    —¿Y cómo terminó todo?


    —Bueno, al cabo de un rato el capitán Dick dijo: «Por esta vez basta, muchachos. Montemos y partamos».


    Echaron a correr dejando amarradas a sus víctimas hasta que acertara a pasar un caminante que nos auxiliara.


    Desde luego estuvimos pidiendo auxilio por espacio de media hora a partir del momento en que nuestros asaltantes nos abandonaron hasta que vinieron algunos viandantes y acertó también a pasar la diligencia que hacía el camino en sentido contrario. Entre todos nos desataron y cada uno prosiguió su camino lo mejor que pudo.


    En ese momento tomó la palabra el joven:


    —Le aseguro, señorita, que todo es absolutamente cierto. Yo viajaba en el coche-correo de retorno y tuve ocasión de ver el estado en que se encontraban las muchachas, cosa que coincide con la descripción de nuestro amigo. Todas estaban atadas a los árboles, con las manos amarradas a la espalda y las ropas alzadas y sujetas a la altura de los hombros, de manera que quedaban al descubierto sus vientres y todo lo que estaba debajo de él. No pude evitar contemplar el espectáculo deleitado, aunque sin dejar de compadecer a las pobres criaturas, por lo que tardé un poco en desatarlas para prolongar lo más posible la visión de sus desnudos encantos. Me divirtieron mucho las observaciones de un rico comerciante y de su esposa, que contemplaban el espectáculo al mismo tiempo que yo.


    [image: img_22]


    La mujer habló con rudeza:


    —Y bien, Mr. Jones. Me avergüenza verlo ahí de pie, como cerdo varado, sin apartar la vista de esas pícaras desnudas. ¿Por qué no se bajan los vestidos?


    —Tienen las manos atadas a la espalda y no pueden valerse por sí mismas, querida —repuso el esposo—. En cuanto a la forma de mirarlas, por mi parte, mi excusa es que nunca antes había gozado de espectáculo semejante. Son nueve vientres desnudos los que están ante mi vista; cuatro de ellos apenas tienen vello en sus coños, y los demás lo tienen y son negros, salvo uno, y…


    En ese instante intervino agriamente su esposa:


    —Ya le has dado gusto a tu vista durante unos minutos, Mr. Jones. Tengo que decirle que me escandaliza usted, un hombre casado y padre de seis varones y cuatro hembras, verle rebajarse de tal modo. ¿Por qué no cierra los ojos hasta que concluya esta ignominiosa exhibición?


    —No, Mrs. Jones, no voy a cerrar los ojos. Puedo ser llamado a declarar como testigo contra los bandidos, si alguna vez son atrapados, y si cierro los ojos, ¿cómo podré describir ante el jurado el lamentable estado en que quedaron estas jovencitas?


    —¿No sería mejor que tratase de darles alcance a esos villanos? —repuso la esposa.


    —No, querida, mi deber no me llama por ese camino.


    —Ni su voluntad tampoco —repuso ella—. Porque es evidente que prefiere el camino más seguro de recrear los ojos con las desnudeces de estas pobres muchachas.


    —Bien sabe que siempre ha sido un goce para mí disfrutar con la contemplación de las suyas, Mrs. Jones, pero usted me lo permite tan raras veces…


    —¡No faltaba más! ¡Ni lo piense! —replicó Mrs. Jones—. Y esto me trae a la memoria que el domingo pasado sentó usted en sus rodillas a dos de nuestras hijas, y que Dios me perdone si no le metió las manos por debajo de sus vestidos.


    —Tonterías, Mrs. Jones. Sólo un poco de juego y diversión. ¡Mis hijitas adoran tanto a su viejo papá! Además es obligación de un padre cerciorarse de que la ropa interior de sus hijitas esté limpia y a la moda.


    —¡Oiga, oiga, Mr. Jones! ¿De dónde saca usted eso de que un padre tiene que preocuparse por la limpieza de la ropa de sus hijas?


    —Todo aquello que compro y pago con mi dinero tengo derecho a examinarlo. Y bien sabe que jamás me hubiera casado con usted si no la hubiera examinado antes.


    —¡Qué vergüenza, Mr. Jones! Hablar de eso aquí, al aire libre, donde cualquiera puede oírle.


    —Y ahora, querida Ann Marie, ¿me ayudarás a desanudar la ropa de estas pobres jovencitas y a desatarles las manos?


    En dicho momento me presté a auxiliar a varias de las muchachas y ayudé a bajarles los vestidos, teniendo buen cuidado al hacerlo de tentar cuanto pude sus desnudos cuerpos, sin olvidarme de posar las manos sobre sus vientres durante el cumplimiento de mi deber. Tengo que aclarar que el punto en que se cometió el asalto era una especie de valle entre dos colinas y en el que no se veía una sola casa en kilómetros a la redonda. Cruzaba el valle un sendero, por el que los bandoleros llegaron a caballo hasta la carretera real, camino que tomaron de nuevo para huir.


    En ese momento, en el que el joven terminaba el relato, el coche dio una fuerte sacudida, tal vez porque el cochero había arreado repentinamente a los caballos. Como quiera que fuese, fui proyectada contra el mayor de los caballeros que iban sentados frente a mí, quien me cogió con firmeza y me besó, al tiempo que decía:


    —¡Que Dios me bendiga, señorita! No se espante y venga a mis brazos, que cuidaré de usted.


    Repliqué que no había podido evitarlo, y enseguida sentí que una mano me acariciaba los muslos y la otra se posaba exactamente sobre mis nalgas. Grité:


    —¡Su conducta es del todo vergonzosa, caballeros! ¡No molesten a una pobre señorita que viaja sola!


    —¿Qué le ocurre, querida? —preguntó el joven.


    —Nadie la ha tocado a usted —gruñó el viejo caballero.


    —Bueno, amiga mía. La estoy besando —dijo el otro, aquel sobre el cual me había lanzado el golpe del coche.


    —Ya lo sé. Pero es que algo más que esto me hicieron.


    —Debo hacer saber —dijo él— que soy magistrado. Soy el gentilhombre Johnson, de manera que si se sienta usted a mi lado y me formula su queja podré administrar justicia en este caso.


    El otro caballero que parecía más viejo dijo:


    —Bien, excelencia. Usted me conoce desde hace años como vicario de la parroquia. Soy el reverendo Scarlet, y espero que mi testimonio tendrá para usted mayor valor que el de cualquier otra persona. Seguidamente habló el joven bien parecido:


    —Yo soy estudiante de medicina y me dirijo a mi colegio. Me llamo Charles Stuart y tengo la seguridad de que he de enamorarme de cualquier linda doncella que vea, especialmente de esta adorable criatura.


    Y me dirigió una mirada amorosa.


  (Continuará en el próximo número).


  LA MORAL DE BELGRAVIA O CONFIDENCIAS DE UN CRIADO


  Por Charles


  CAPÍTULO V


  (Continuación).


  


  El casto José, si en realidad existió, hubiera sucumbido a la tentación, y el más estúpido de los estúpidos, por zafio que sea, tiene que ser capaz de adivinar lo que siguió.


  Tomé los pantalones que estaban sobre la silla, en la que los colgué al desnudarme, y simulé ruborosa torpeza al esconder a Juan Polla, el que, ante la sola idea de gozar de carne fresca, había adquirido su habitual personalidad rígida y gorda.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella cuando su mano tropezó con lo que sobresalía debajo de la camisa—. ¿Acaso muerde?


  —Sí, encanto. Pero no ataca a las palomitas como tú. ¿No quieres acariciar su precioso capullo? Se comporta como un encanto con todas las damas —le contesté, levantándome la camisa para dejar expuesta a su mirada la vara del amor.


  En un principio Juliette se ruborizó intensamente, mientras se cubría el rostro y exclamaba:


  —¿Cómo te atreves a decir tal cosa? Llamaré a la condesa.


  —Pero no antes de que la hayas gozado, y cuando lo hagas podrás proporcionar buenas referencias mías, con lo que me harás un gran favor, además. De momento estás perdida, Juliette —le dije mientras que, no obstante su resistencia, la empujaba hacia la cama.


  Pronto le quité la ropa y me encontré entre el más hermoso par de muslos que jamás hubiera visto, pues no llevaba calzones. No necesitó más que el toque eléctrico de mi nabo para rendirse a discreción. ¡Ah que gran combate sostuvimos, sin cuartel, como diría Jack Tar! Disparé contra su muralla hasta que se rindió, desplomándose en el desmayo del éxtasis.


  Rápida y corta fue; nunca olvidaré aquella follada, una de las que con mayor gusto recuerdo.


  El tiempo se nos echaba encima. Me besó, trató de perdonarme la osadía, ya que, como es natural, aquello era precisamente lo que esperaba de mí. Pero lo que entonces urgía era atender a mis obligaciones.


  Al descubrir que el duque había, en efecto, abandonado sus habitaciones, me dediqué a buscarlo no en la dirección sugerida por Juliette, sino en otra totalmente opuesta, es decir, no hacia las habitaciones de Lady Pomeroy, sino hacia aquéllas en que dormían las criadas de menor categoría. Habitaciones bastante cómodas, por cierto.
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  Yo tenía la absoluta certeza de que Sofy y Lucy, las dos doncellas, dormían en el mismo cuarto. En consecuencia, pensé que el mismo tenía que ser mi objetivo. No me había equivocado, allí estaba su alteza, muy acaramelado con las dos jóvenes criadas, cuyos encantos, aunque no de lo más aristocráticos, no eran despreciables. En aquel momento les estaba recompensando pródigamente y por anticipado sus caricias, de manera que decidí aguardar para ver si caía en la trampa que se les tiende a los ingenuos que pagan de antemano, o si tenía que llevar un pobre informe a mis amos.


  Pero no, me cupo la satisfacción de atestiguar, a través del ojo de la cerradura, y tras una prolija observación, porque no en vano había allí dos mujeres jóvenes, que «también las criadas tienen honor», y que si su alteza el Duque de Dashwood no obtenía el valor de su dinero, ello no era culpa ni de Sofy ni de Lucy.
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  CAPÍTULO VI


  Honor entre la servidumbre. Esto hubieran pensado ustedes, lectores míos, con sólo ver la forma en que se desenvolvieron Sofy y Lucy después de recibir el pago anticipado de sus caricias, al advertir cómo se esmeraron en darle gusto con la esperanza de que les diera una propina antes de marcharse. Ni tampoco fueron vanos sus esfuerzos, aunque yo creo firmemente que él se había estimulado con una buena dosis de algún afrodisíaco, ya que se comportó como un perfecto cabrito.


  Lucy estaba vestida con su camisa de dormir y sentada en el borde de la cama, con un dedo entre sus piernas, con la evidente intención de darle a entender a su alteza la necesidad de disponer de otro pedazo de carne fresca para su compañera de cama, y por lo que sólo pude oír en parte, él dijo que eso dependía de lo que le gustara primero.


  Aun cuando me era imposible oír todo lo que se decía, lo que observaba me capacitaba para suplir el diálogo.


  Lucy entró en acción, quitando de repente la ropa de cama que cubría a Sofy, cuya camisa alzó para comenzar a darle de manotazos en sus nalgas blanquísimas, antes de que la interesada pudiera hacer nada para evitarlo.


  Pude ver cómo, con cada golpe que recibía, aparecían marcas rojas en su tierna piel. Esto le proporcionaba gran placer al Duque, al parecer, quien hizo todo lo posible por evitar que Sofy pudiera levantarse.
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  Ésta batallaba con fuerza, dolorida y abochornada al mismo tiempo, pero temerosa de gritar por miedo a hacer demasiado ruido.


  Su alteza había efectuado el recorrido hasta allí en zapatillas y bata de noche, así que una vez que terminó la azotaina dejó caer bata y zapatillas, quedándose sólo con los calcetines puestos, para subirse luego a la cama entre ambas muchachas, con su gran pollón tan erguido como le era posible tenerlo.


  Sofy fue la primera en apoderarse del rojo capullón de aquel botín. Estaba evidentemente excitada por el mal trato que le habían dado a su culo y necesitaba ser reconfortada en el acto.


  —Adelante, querida —dijo el Duque—, y deja que tu compañera de cama se monte a horcajadas sobre mi cara, a fin de que pueda hacerle cosquillas con mi lengua mientras tú cabalgas sobre mi nabo.


  El conjunto constituía una mezcla lasciva que despertó todos mis sentidos, llevándolos al punto más álgido de la lujuria, al grado de hacer que me corriera dentro de los pantalones.


  Después, cada una de ellas le chupó la polla y los cojones, por turno, hasta que él se montó sobre Lucy para joderla como un sátiro, sin que Sofy dejara un solo momento de besarle y acariciarle los huevos ni de introducir uno de sus dedos en el agujero del culo para excitarlo al máximo.
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  Pero aún no estaba agotado, ya que le quedaron fuerzas para lamerle el coño a cada una de ellas, y hasta para entregarse al «juego de la rosa», que tanto gusta a las mujeres francesas, y que consiste en menear la lengua dentro del culo, lo que pareció enloquecerlas. Volvieron a ponerle la polla en glorioso estado de erección y a su requerimiento se pusieron boca abajo, apoyadas en pies y manos, para ofrecerles sus culos. ¡Qué sorpresa me llevé, pues tras de hundir su enorme y ardiente nabo en cada uno de los culos, para variar lo metió después en sus coños! Al cabo, la operación se hizo sumamente larga, y pude observar perfectamente que cada una de las muchachas se estaba masturbando al mismo tiempo, entre contorsiones de deleite y exclamaciones ahogadas de placer, tales como: ¡Qué divino! ¡Qué deleite! ¡Qué gusto! ¡Qué forma de hacer que me corra! ¡Oh, córrete tú también dentro de mí!
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  Al fin todo acabó. Pude ver cómo se sacaba de la bata de noche el segundo billete de cinco libras. Entonces me aparté del ojo de la cerradura para desandar mi camino. Cada quien según sus gustos, pensaba mientras descendía cautelosamente las escaleras rumbo a mis habitaciones. Y además, siempre hay alguien peor, sin contar con que, de no haber tenido yo tanta suerte, hubiera sido muy feliz con un par de mozas tan gorditas como Sofy y Lucy.


  Estas reflexiones me acompañaron hasta llegar a la puerta de las habitaciones de la Duquesa de Dashwood, que quedaban completamente al otro extremo del edificio, donde se encontraban las habitaciones del Duque, y probé a llamar con los nudillos.
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  Pero o bien Juliette estaba en los brazos del dios del sueño o en los de alguno de los jóvenes lacayos, o en los de Mr. Duroque, o en los de todos ellos. No podría decirlo, pero el caso fue que no pude conseguir que me abrieran, hasta que se corrió el pestillo y pude oír la voz del Conde, mi señor, que me ordenaba entrar.


  Así lo hice, y le informé de todo cuanto había visto, aparentemente con sorpresa de parte de su señoría el Conde, pero sin que la Duquesa manifestara la más mínima, ya que se limitó a declarar con énfasis:


  —¡Eso es precisamente lo que le gusta!


  Seguidamente, al parecer olvidada por completo de mi presencia y de su propio salto de cama, que era precioso, pero no la vestimenta más adecuada para ser exhibida por una mujer casada, cómodamente instalada en el lecho del esposo de otra mujer, prescindiendo por completo de cosas tan triviales, digo, comenzó a desahogarse hablando de las monstruosidades cometidas por su alteza el Duque de Dashwood.


  Se refirió al impulso que había dado a la población de sus vecindades a través de las hijas de los granjeros y de las bonitas doncellas de las cabañas; siguió diciendo que jamás pudo conservar en su castillo una camarera de buena apariencia; que en Londres las cosas fueron peores, si cabía, y que sospechaba que se comportaba en forma inadecuada con Miss Juliette, la mejor sirvienta que jamás había tenido.


  Se crecía por momentos en los reproches, y fue entonces cuando el Conde le recordó muy cortésmente que mi presencia ya no era necesaria en la habitación, por lo que se me podía permitir retirarme, a lo que accedió ella de buen grado, aprovechando la oportunidad para aludir a mis modales y a mi apariencia general, en forma que debo excusarme de no recordar, pero que me hizo pensar que me veía favorecido ante sus ojos.


  El lector puede creerme cuando le digo que a la mañana siguiente tuve especial cuidado de informar a mi señora de todo cuanto había visto que se relacionase con el Duque y la Duquesa.


  Respecto a la conducta del primero de ellos, no había necesidad de disimulos; un sencillo relato de los hechos fue todo lo que me aventuré a contar, y en verdad bastó.


  Pero en lo relativo a la Duquesa y al esposo de mi señora, tengo que confesarme culpable de haber pintado las cosas con especial coloración, es decir, dándoles determinados matices que dieron cierto realce a las figuras representadas en el cuadro.


  En cuanto al episodio, sin importancia, de que Juliette acudiera a mi habitación y me ayudase a vestirme, consideré prudente no mencionarlo. Mi relato produjo, como era de esperar, encontradas emociones en Lady Pomeroy, las que turbaron su mente.


  Pero mientras ella reflexionaba, según supongo yo, sobre la forma en que debería reaccionar, Justine se tomó la libertad de romper el hielo, diciendo con aires de favorita:


  —Por favor, Ernest; cuando recibió usted este recado, ¿por qué no me llamó a mi habitación para llevarme con usted? Dos testigos hubieran sido mejor que uno solo, ¿no es así?


  Repliqué con el mayor aire de gravedad que me fue posible, aunque apenas si podía contener la risa, que ni siquiera podía imaginar el presentar ante los ojos de una joven pura escenas de sensualidad tan desenfrenada.


  No obstante su turbación, mi señora acogió esta reflexión mía con una amplia sonrisa, y pienso que Justine hubiera sido capaz de abofetearme el rostro, de haberse atrevido.


  Luego prosiguió su examen, preguntándome:


  —Esa desdichada de Juliette, ¿estaba en la habitación cuando yo le envié el informe a la Duquesa?


  —No, no estaba.


  —¿Y dónde estaba, pues, la muy…? (estuvo a punto de soltarlo).


  —¿Cómo puedo saberlo? —le contesté—. Supongo que meciendo la cuna de alguien para dormirlo. Tal vez la de Lady Georgina, o la de Mr. Duroque, o de cualquier otro.


  —Silencio, Justine —dijo la condesa, riéndose por fin—. Fuiste demasiado lejos. Y en cuanto a tu relato, Ernest, ni que decir tiene que es bien lamentable, pero detallado y fiel de tu parte, y siempre es un consuelo saber que no me veré molestada por las atenciones de ese bruto del duque mientras permanezca aquí. Y cuidaré de que Justine no sea molestada. Con respecto a esas sirvientas desvergonzadas, no me daré por enterada de su conducta. Sólo serviría para dar motivo a escándalo. Ya sé que mi marido se comporta terriblemente mal con la Duquesa, desde luego, pero lo que no sabía era que ella se abandonase de esa manera en presencia de terceros, es decir, ante un hombre joven y guapo y en el interior de su alcoba. ¿Qué piensas tú sobre ello?


  Con toda indiferencia repuse a esta pregunta diciendo que era un tema sobre el que apenas me consideraba competente para opinar, estando presente un juez tan atinado como su señoría. Sin embargo, hasta donde llegaban mis luces opinaba que la negligencia de la señora Duquesa y el total olvido de las barreras que el pudor tenía que haber levantado ante la presencia de un extraño salieron sobrando. Y añadí que últimamente había asistido en un colegio a clases de grado muy superior a las que, al parecer, cursó su señoría la Duquesa, por lo cual me consideraba demasiado adelantado para que ella pudiera darme lecciones sobre nada ni enseñarme ninguna ciencia.


  Desde luego que creo que este discurso fue entendido tal como yo aspiraba a que lo fuera.


  Justine rió de buena gana, y mi adorable ama se sonrió y se sonrojó, para decir luego que yo era un muchachito tonto y adulador. Sin embargo, pareció agradecerme las lisonjas.


  Fui despedido de momento, con órdenes de acompañar a su alteza cuando saliera a dar un paseo con Lady Georgina.


  Me preguntaba, riendo para mis adentros, si el paseo las conduciría a la casa de la nodriza de mi ama, oculta en una estrecha callejuela, o si Miss Courtney sería recogida por el camino, para que fueran tres los pasajeros. De acuerdo con el viejo dicho, «un tercero es mal compañero», pero en las circunstancias del caso no creo que ninguna de ambas damas hubiera objetado la presencia de dicha compañía.


  Sin embargo, puedo también decir que nada ocurrió durante el paseo. Es decir, nada que merezca la pena comentarse.
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  Si las damas sostuvieron en el interior de la carroza alguna conversación que pudiera haber tenido efectos secundarios poco después, no sabría decirlo con certeza, porque es natural que no pudiera oírla. Pero a juzgar por ciertas insinuaciones que se le escaparon a Lady Pomeroy al dirigirse a Lady Georgina, relacionadas con su deseo de ver abatidos a un nivel normal su altivez y su desprecio por los hombres, relacionado con una misteriosa aventura ocurrida al día siguiente del paseo que dieron ambas damas, no pude menos que pensar que su señoría la Duquesa no era nada ajena a los manejos encaminados a que sus predicciones se cumplieran.


  Dicho día sucedió, o mejor dicho, lo más probable es que hubiera sido tramado de antemano, que el Duque y la Duquesa fueron al teatro junto con el Conde. La condesa no los acompañó porque deseaba quedarse en el hogar, y Lady Georgina se quedó a hacerle compañía.
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  Ya era muy tarde y estaba a solas conmigo mismo, porque mis servicios no habían sido requeridos para nada, cuando entró Juliette, silenciosa y misteriosamente, sin llamar, como la otra vez, pero en esta ocasión no con los mismos resultados. Venía simplemente a decirme que se requería mi presencia.


  —¿Dónde?


  —No importaba; me necesitaban y eso era suficiente. Lo que, por otra parte, debía halagarme.


  Además, era del todo imprescindible que me vendaran los ojos.


  Yo no tengo nada de tonto, de manera que estaba seguro de que ningún daño podría sobrevenirme en la mansión del Conde. Además, si bien me vendaban los ojos, las manos me quedaban libres. Es más, debo confesarles a mis lectores que mi último pensamiento cuando tuve los ojos vendados, o mejor dicho, cuando me propuso Juliette vendármelos, me resultaba sumamente agradable. Así que, tras una oposición simulada, me sometí, teniendo una idea bastante concreta sobre el objeto de aquella gran aventura.


  Mi guía me condujo luego a través de pasadizos que subían y bajaban, con el deliberado propósito de confundirme, objetivo que logró, pues cuando finalmente me introdujo en una habitación, no supe dónde me encontraba.


  Que la habitación era cómoda y estaba provista de muebles lujosos era evidente. También lo era que en el interior de la misma había dos o tres mujeres, de lo que me convencieron los cuchicheos que pude oír, algunos de ellos bien reveladores.


  Unos de carácter jocoso, otros aparentemente relacionados conmigo y con algún juego o entretenimiento.


  Pero no era yo tan ingenuo como para no adivinar a qué clase de juego podían referirse unas alegres damas que se encontraban reunidas en un cuarto con un joven que tenía los ojos vendados. Esperaba, pues, con fortaleza creciente, lo que me deparaba el destino.


  No tuve que esperar mucho tiempo.


  Oí unos susurros persuasivos, alguien que trataba de ocultar la risa, y luego unas manos que se posaban violentamente sobre mí.


  En modo alguno quiero dar a entender que me lastimaran, o que fueran rudas las manos que me tocaban, pero en cualquier otro momento hubiera protestado contra las indignidades a que me sometían. Dadas las circunstancias consideré más prudente y placentero callar y someterme al destino.


  Así lo hice y lo mismo hubieras hecho tú, lector, si te hubieran proporcionado tal oportunidad. Imagínate a ti mismo vendado de ojos como lo estaba yo, y suponte varios pares de suaves y delicadas manos quitándote la ropa hasta no dejarte encima una sola prenda, salvo los calcetines y el pañuelo sobre los ojos. ¿No te habría agradado oír una voz melosa y suave, tan agradable como el rumor de un riachuelo, comentar: ¡Mirad esta belleza! No os apetece besar su rojo capullo?


  Piensa luego en una blanda mano que se posesiona de Juan Polla, lo desnuda delicadamente, y comienzas luego a sentir un aliento cálido y enseguida el toque de la aterciopelada lengua de una mujer cuya sangre arde en aquellos momentos por efecto de un excitante deseo voluptuoso.


  Después te sientes dulcemente arrastrado hacia una cama, depositado muellemente sobre tus espaldas y sientes caer la saliva de una divina criatura sobre tu nabo y luego un brioso cabalgar sobre ella hasta llegar al éxtasis. Los labios femeninos están unidos a los tuyos en inacabables besos de amor lujurioso. Todo ello hasta que la eyaculación, que estremece el alma, mezcla la leche del varón con la de la hembra, para convertirlas en un único y vivificante torrente de placer.


  Entonces ella se desprende, cayendo hacia un lado, para ceder el lugar a otra deliciosa criatura antes de que mengüe la rigidez del nabo (coño nuevo, ardor nuevo).


  Te lanzas a una nueva y amorosa carrera de obstáculos y otra vez os corréis juntos. Lo único que puedo decir es que cada vez experimenté el divino goce del coito con mayor fruición, si cupiera, y que fueron cuatro, uno tras otro, antes de que me permitieran levantarme.


  Seguidamente mis amantes me vistieron. Pero hubo tal confusión al ponerme los pantalones y al tratar, entre risas, de acomodarme la polla en el interior de la bragueta, que el manoseo y los frotamientos la pusieron tan rígida como antes. Así que, tomando al azar a la primera que encontré a mi alcance, la arrojé al suelo, le alcé el vestido y se la metí en su húmedo coño en menos tiempo que tomo en describirlo.


  El combate resultó delicioso, pues las otras jóvenes reían y azotaban nuestros culos, mientras ella se retorcía sobre la alfombra. Estaba tan encantado que tengo la seguridad de que hice que mi compañera se corriera tres veces antes de que yo me rindiese y que quedara tendida debajo de mí, completamente abandonada al letargo del deseo satisfecho.


  Mientras oprimía sus hermosas piernas mis manos tropezaron con una correa suelta, la que deslicé taimadamente dentro de mis pantalones cuando retiré mi desmayado nabo amoroso, pensando que tal vez el trofeo del que me había apoderado a hurtadillas me permitiese reconocer a mi antagonista.


  Me besaron, enviándome luego a mi habitación, conducido otra vez por Juliette.


  La historia resultó de lo más misteriosa, pero tuve una pista para esclarecerla, muy pequeña, desde luego, cuando mi guía me conjuró a que pusiera orden en mi persona, ya que probablemente se me llamaría para que atendiera a mi ama y a Lady Georgina en el comedor.


  Pero no bien se hubo marchado ella examiné el objeto sustraído o extraviado que me llevé al bolsillo, y pude descubrir, tal como lo sospechaba, que era ni más ni menos que una liga de mujer, y de un color y confección que no había visto nunca hasta entonces.


  A la mañana siguiente, Miss Juliette andaba investigando ansiosamente sobre el paradero de uno de los elásticos de su señora, el mismo que ofrecí devolver a condición de que me fuese permitido colocarlo personalmente en su lugar. Y si alguien considera que este hecho constituye una clave para desentrañar la misteriosa aventura, que le aproveche. Por mi parte no tengo nada que opinar al respecto, salvo que ya es hora de que ponga punto final a mi relato.


  El Conde de Pomeroy y la Duquesa de Dashwood no fueron al teatro la noche en que aconteció lo que acabo de describir; y el Duque, que nunca pudo obtener el divorcio, llenó su casa de tan nefastas compañías que su hija, Lady Georgina, obtuvo permiso para residir bajo la protección de su gran amiga, la condesa de Pomeroy.


  Justine y yo nos encontrábamos tan cómodamente situados y éramos tan jóvenes todavía, que estimamos hubiera sido una locura casarnos de inmediato, y en esa virtud conservamos nuestro rango de confidentes.


  


  FINIS
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